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El proyecto busca crear un espacio, uti-
lizando las formas y materiales más 
sencillos posibles, el cual nos permita 
ascender a las alturas sin ayuda de nin-
guna herramienta mecánica.

El primer conjunto de ideas, comienza 
con la búsqueda de la forma más primiti-
va que vuela por si sola; El globo, con 
tan solo llenarlo de aire, este se des-
plazará hacia arriba lentamente hasta 
que pronto, sin sujeción lo perderemos 
de vista. Para evitar su ascensión des
controlada lo atamos con una cuerda y 
lo sujetamos a algún punto fijo.
A partir de esta premisa, aparecen los 
primeros dibujos, donde globos desfigu-
rados, buscan alcanzar las alturas de-
safiando a la gravedad. Con pocos ele-
mentos se consigue crear un objeto 
símil a un globo, pero utilizando el inte-
rior de este para ascender a las altu
ras.

Para construirlo tan solo hacen falta 
cuatro elementos rígidos fijados a la 
tierra, situados uno en cada cuadrante 
de un círculo. Así conseguimos crear un 
espacio entre ellos, sobre el que, colo-
cando de modo alterno unas telas con 
forma de triangulo se crea una trama a 
travtravés de la cual podemos ascender. 
Para acceder a las primeras bases 
triangulares, unas pequeñas escaleras 
unidas entre dos elementos estructura-
les nos permiten subir conscientes y con 
vértigo. Finalmente se cubrirá la estruc-
tura con una tela semi-transparente, 
que nos permite protegernos ligeramen-
te del sol, la lluvia y la entrada de 
viento.

En conclusión redimensionando la idea de 
globo conseguimos crear un objeto sen-
cillo a través del cual podemos ascen-
der hasta levitar a las alturas, vigi-
lando sin ser vistos y observando con 
vértigo.
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-Asegúrate de que nadie nos ve. 

La primavera y sus primeros calores co-
menzaban a cambiar el paisaje, rojos 
por verdes y frutos por flores. 

Una cabeza aparece entre la copa de 
uno de los cerezos, luego otra, despa-
cio; como si los arañazos de los brazos 
no fueran importantes.

Una vez arriba se hace el silencio. Una 
mirada cómplice entre los dueños de las 
cabezas, y en un momento casi mágico 
los dos hermanos comienzan a comer ce-
rezas. 

-Nos han visto, ¡baja!

Recuerdo con añoranza las tardes con 
mi hermano, subiendo a los árboles que 
mi padre tenía en su huerta a comer ce-
rezas. O al menos usándolas como 
excusa; una excusa para sentir el 
riesgo bajo los pies, esa incertidumbre 
paso a paso, para sentir el control, ver 
sin ser vistos. El anochecer era nuessin ser vistos. El anochecer era nues-
tro, ¡era todo un ritual!

Todavía hoy, años después, me sorprendo 
ignorando la escalera para volver a 
subir al árbol a por cerezas. Y a por 
retos, sensaciones y libertad.


